
padres «que no era su intención incluir a 
la Virgen. María ni declarar de ella nada por 
el momento». Gracias a los esfuerzos de Pa­
checo, se pudo suprimir la segunda parte de 
la frase. Sólo un obispo, el de Mótula, votó 
contra el privilegio de la Inmaculada Con­
cepción.

ENTUSIASMO POPULAR

De hecho la cuestión no quedaba zanjada 
todavía, pero los innvaculistas podían dispo­
ner de un arma nueva. Una oleada de devo­
ción mañana se derrama desde estos momen­
tos por todos los dominios de la Corona de Es­
paña. Las iglesias se llenan de imágenes de 
la Inmaculada, estatuas y pinturas, en que 
los más altos genios del arte se esfuerzan por 
sensibilizar la belleza perfecta de la Reina 
del Cielo; los poetas compiten por cantar sus 
alabanzas: los teólogos, tanto jesuítas, Láinez, 
Salmerón, Suárez, como dominicos, Sotó, Me­
dina, Ulancio, escriben largos tratados para 
consolidar los fundamentos científicos del dog­
ma. Desde Lulio y Seoto, los hijos de San 
Francisco continúan a la cabeza. Al repasar la 
bibliografía española de aquel tiempo, nos 
encontramos con libros, opúsculos, tratados, 
poemas innumerables dedicados a cantar, ex­
poner, defender y esclarecer el misterio. Se 
acercan a cuatrocientos los que tratan el 
tema en el aspecto dogmático, y son sin duda 
más de mil si a ellos juntamos los sermona­
rios y los tratados exegéticos. en especial los 
comentarios al Cantar de los Cantares, en 
que se afirma y define la doctrina de la Con­
cepción sin pecado de María.

De Roma, sin embargó, parecía venir la 
consigna de frenar los entusiasmos popula­
res, aunque es un hecho que en 1622 Grego­
rio XV prohibió celebrar la fiesta de la san­
tificación de María, y cinto años antes Pau­

lo V había sancionado a todo el que se atre­
viese a hablar públicamente contra el privile­
gio. Era esta casi una medida de orden públi­
co, pues si alguien se atrevía a atacar en Es­
paña un misterio tan querido de los españo­
les, era perseguido como un hereje, por las 
iras populares. En Mallorca, la patria de Rai­
mundo Lulio, hubo varios religiosos que no 
dudaron en presentar en público varias tesis 
contrarias. En mal hora tuvieron semejante 
osadía, pues, como primera diligencia, las au­
toridades eclesiásticas intervinieron para mar­
car con la cruz roja las audaces proposicio­
nes, y el virrey, cuando lo supo, puso en prác­
tica la antigua ley de los reyes de Aragón, por 
la cual se condenaba al destierro a los nega- 
dores del misterio. Las obras de San Alfonso 
Rodríguez nos hablan de las grandes fiestas 
de desagravio que durante nueve días cele­
braron los mallorquinos con esta ocasión. To­
davía fué más extraño lo que sucedió en Se­
villa, que era ahora la ciudad más concep- 
cionista del mundo, lo que había sido Valen­
cia en el siglo xv. Las declaraciones inoportu- . 
ñas de un predicador con respecto al dogma 
provocaron una reacción tal, que durante al­
gún tiempo el pueblo entero recorría las ca­
lles rezando, cantando y, alborotando en cuan­
to advertía que un niño cualquiera entonaba 
unas coplas a la Purísima, y hubo un concep- 
cionista exaltado que llegó a venderse como 
esclavo para costear una función de des­
agravio.

ESFUERZOS POR LA DEFINICION

En Sevilla tuvo su primer impulso una cam­
paña que durará todo el siglo xvíl, v que tie­
ne como finalidad conseguir de Roma la defi­
nición del misterio'. Había allí un grupo fer­
voroso de apóstoles, educados por el Beato 
Juan de Avila y su discípulo, el P. Mata. De
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